C. JUEZ TRIGÉSIMO TERCERO DE LO FAMILIAR

DEL TRIBUNAL SUPERIOR DE JUSTICIA 

DEL DISTRITO FEDERAL.


PATRICIA GONZÁLEZ DUARTE, en mi carácter de psicóloga de la menor de nombre PAULA SOLIS MORALES, ante Usted, con el debido respeto comparezco para exponer:


Por medio del presente escrito pongo de su conocimiento por así considerarlo pertinente, y necesario, las manifestaciones acerca del comportamiento de la menor PAULA SOLIS MORALES en las cesiones de psicoterapia llevadas a cabo con al suscrita  a raíz de la reanudación de las convivencias con su Señor padre; la menor en comento en la últimas dos semanas de tratamiento empezó a presentar conductas desorganizadas en el espacio familiar, derivadas de el temor de entrar en las instalaciones del Centro de Convivencia Familiar Supervisada, el cual asocia con la presencia de su Señor padre como un extraño que amenaza con su integridad y a que la menor deduce que el Señor Solís la quiere llevar con él.


Lo anterior ha saltado a mi vista a través de manifestaciones de la propia menor y por medio de técnicas de juego, dibujo y de relato de cuentos, donde la niña se muestra angustiada y temerosa reflejando estos sentimientos en actitudes que van desde la pérdida de apetito, mal humor, hasta insomnios durante la noche derivados de que la menor presenta pesadillas en las que monstruos llegan a su casa durante la noche con el afán de quererla separar de su hogar. Aunado a lo anterior la niña desarrolló nuevamente temor a la oscuridad, el cual había sido resuelto semanas previas a la reanudación de dichas convivencias.


Asimismo, es derivado de que sus principales figuras de apego tales como son su Señora madre y sus abuelos la “obligan” a ir a dicho centro lo cual acarrea un sentimiento de inseguridad hacia las personas que la rodean dado que según la propia niña a través del la técnica de relato de cuantos dice: “como es posible que alguien que te quiere te obligué a hacer algo que no quieres”; lo cual causa enojo y frustración en la menor mismos que se reflejan en la conductas referidas anteriormente aunado a que ha dejado de socializar (hablar) como antes lo hacía con su círculo familiar mas cercano conformado por su Señora madre y sus abuelos maternos.


Así pues es fácil deducir que la reanudación de dichas convivencias mas que velar por el bienestar de la menor están causando en ella sentimientos de enojo, frustración, ansiedad y temor; sentimientos que lejos de causarle algún bienestar atentan directamente en contra del mismo y de un desarrollo psicoemocional adecuado para una niña tan inteligente y sensitiva como es la menor PAULA SOLIS MORALES.


Las manifestaciones vertidas en el cuerpo del presente escrito no son con el afán de suspender las multicitadas convivencias, sino solo con la finalidad de hacer del conocimiento de su Señoría las reacciones que han surgido en la menor derivadas de la reanudación de dichas convivencias las cuales al entender de la suscrita deberán ser tomadas en cuenta tan solo con la finalidad de salvaguardar el bienestar de la menor en comento, toda vez que la única persona afectada a través del actual procedimiento es la multicitada menor. Lo cual podrá traer como consecuencia un mal desarrollo y en su caso problemas psicológicos mas profundos en su vida adulta.


Sin mas por el momento, quedo a sus ordenes esperando tome en consideración las manifestaciones vertidas en el presente escrito, por el bienestar y buen desarrollo de la menor Paula Solís Morales.
ATENTAMENTE 
PATRICIA GONZÁLEZ DUARTE

Licenciada en Psicología

México, Distrito Federal a dos de febrero del dos mil siete.
